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EN TODOS LOS FRENTES:¡ L U C H A  C O N T R A  E l ANALFABETISMO!
N i un com bafienfe del 
EjéicHo Po pu lar sin sa­

ber leer y  escribir
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E D I T O R I A L
E l acuerdo d e l G ob ierno respecto a l pago p o r parte  

de tos com batientes de una pequeña cantidad para gas­
tos de com ida y  equipo será acogido con entusiasmo por  
p arte  de todos.

A l  Rn y  al cabo, esta medida no viene más que a re ­
frend ar un estado de ánim o sentido en todos los frentes  
y  entre la inmensa m ayoría de los soldados del E jé rc ito  
Popu la r. D isposición  de ayuda a nuestro G ob ierno, al 
G obierno que d irige  nuestra lucha, porque é l represen­
ta  los intereses de todos, de absolutamente todos cuantos 
com baten contra e l fascismo, a cuantos quieren ver a la 
patria  lib re  de invasores. Cuando se da e l caso de una 
liga zón  tan profunda en tre  e l G obierno y e l pueb lo , una 
m edida com o esta es adm itida, no ya sin discusiones, sino 
incluso con a lborozo.

E l interés p o r e l tr iu n fo , por conseguirlo rápidam en­
te , que sienten los soldados del pueblo no solamente que­
dó consagrado y proclam ado en los combates habidos, 
sino en las reuniones de Brigadas y de algunas com pa­
ñías de A sa lto, en las que se tom aron acuerdos de esta­
b lecer cuotas Rjas o suscripciones voluntarias para de ja r 
a benefício d e l Tesoro púb lico  parte de los haberes asig­
nados a los com batientes, m anifestando con e llo  poseer 
un sentido pro fundo  de uno de los factores principa les  
para la v ic to ria : la  situación económ ica. Y  únicam ente 
cuando se lucha p o r una causa grande y justa, cuando 
existe un n ive l p o lít ico  desarrollado para com prender 
la  m ultitud  de factores que con carácter decisivo in ter­
vienen en la solución de la contienda, es cuando pueden 
darse casos com o éstos. Y  para g lo ria  d e l nuevo E jé rc i­
to  P opu la r de España, los propios soldados, en la  mis­
ma línea de fu ego , se an tic iparon a la disposición guber­
nativa adoptando decisiones que hacen que ésta no re­
sulte más que la lega lización  y  refrendo de una dispo­
sición de ánim o manifestada a través de esas reuniones.

C A M P A N A  C O N T R A  Í L  P I O J O
Miliciano, soldailo antifas­

cista : ojo  al enem igo c|ue tú 
cr««*s pc<iueúo y  que, sin em ­
bargo, guerras hul>u en que 
llegó  a diezm ar sus ejércitos. 
T a l sucedió, por ejemplo, en 
los s e r v i o s ,  donde el tifus 
ctantem átlco, la terrib le en­
ferm edad q u e  transm ite el 
pinjo, hizo más victim as que 
las batas Cneruigu'i.

T e  prcgiintará.s qué puedes, 
qué delics hacer |wra luehnr 
contra este enem igo que tan 
negro pintamos.

líie ii sencillo. A n te  todo, 
coiiorcrio. Saher sus maUri- 
gueins. Darse cuenta de có­
m o ataca, de cómo se prote­
ge. Y  luego, vencer »  este 
enem igo también.

.Seremos tu guía en la lu­
d ia  ((ue vas a  sostener si el 
peqiiefio-gra:ide enemigo so 
presenta de improviso.

Si tal sucede lo )>udrüs eo- 
Bocer |Htr un picor en tu cue­
ro r:tl»elludn, en tus regiones 
genitales reciiblertas de vello, 
0«  lo  restante del euerpo, en

fin, nimque más r a r a  vez.
E l atacante en la-s dos par­

tes corporales primeramente 
citadas es ]>e<|ucñu, incoloro. 
R1 otro, má.s grande, ceni­
ciento. Con sus múltiples pa­
tas, el piojo de la cabeza y  
de lo.s vestidos, la  ladilla de 
las partes pudendas, sou in- 
eonfii II dibles.

T e  pica. Debiste evitario. 
Después de leer esto lo debiw 
evitar. Si te  descuidaste, rás­
cate; pero hñscolo en sus es­
condrijos: el |»eIo, los plie­
gues de las ropas interiores, 
y... maldícelo. De encontrar­
lo, sólo eso podrás liacer, 
pues, aunque lo mates, é l ya 
habrá dejado sus explosivos 
en tu cuerpo. íC A m o?  Bn 
form a de hucvecillos o lien­
dres que, sujetos a los cabe­
llos por una sustancia aglu­
tinante, están dispuestos a 
reproducirse y reproducirse, 
y  asi faa«la que vosotros qne- 
nlis. I.guiil que cou e l "otro '" 
enemigo.

f^ ie rer pnw te. ifa r  vos­

otros y  iK>r los camaradas 
vecinos.

-Ydemás. ;es tan sencillo! 
Os bastará para ello, si aún 
no fuisteis atacados, privar­
les de guaridas, de triiicbe- 
ros. Guaridas, trincheras que 
tienen— j  a lo sabéis— en vues­
tro i>clo, en vuestra l>arlia, en 
vuestras p r e n d a s  intimas. 
[Fuera pelambres y, sobre to­
do, fuera barbas! l ’ eiisar que, 
además de ser poseedores de 
esta.s antiestéticas barbas, y  
|M>r ellas tal vez, |)ueda un 
tifus exantemático hacer es- 
triigo.s en vuestras lilas!

Si ya  fuisteis invadidos pnr 
el antipático y peligroso liués- 
ped, no necesitáis ser evacua­
dos. Un ]>eluquero y  unas 
mudas interiores jiuedeii se­
ros prontamente faeililadus. 
E llos harán la limpieza pri­
mera y  más im porlaiitc en 
las filas "fascist¡»s exante- 
niátieas” .

Us complementarán In npli- 
oaeión de una pomada de 
m ereiirío que os facilitará 
vuestro médico y  que, apli­
cada sobre el .sitio atacado, 
cegará la trác{uea del piojo 
<|ue aún quede “ haciéndose 
el luco” , inutilizándole. A  fa l­
ta  de poninda, un poro de 
bencina o  xilol, rebajados 
eon alcohol, será también eú- 
raz para derrotar un enemi­
go i>i‘qiieño, jtero— [no lo ol- 
vidéi.s!— e a p a z  de diezmar 
ejércitos.

i)r .  j u t a

RECOMPENSA A LOS 
SOLDADOS FUGADOS

DE LARACHE
De M arina y  A ire  se puWica 

una orden circular que dice aaí;

“ Presentados el día 19 del ac­
tual, en la  tercera región aérea, 
fugados de Liarache, M iguel A r- 
jona y  loa aoldadoa José Torrea 
Pujol y  Francisco Hidalgo, con 
el paisano Joaé M aria Bei-enguer, 
que ae ha afiliado como soldado 
voluntario en la teroei-a región 
aérea, he resuelto concederles los 
empleos siguientes, como recom­
pensa al comportam iento y  leal­
tad a l régim en que han demos­
trado; el cabo A rjon a asciende a 
brigada de A v ia :^ n ;  los aolda- 
doa Torrea e H idalgo ascienden 
1 -sai'genlo.s de Aviación, y Be- 
t.mxuer', a cabo."

P A R T E  D E  G U E R R A

En el secfor de G u a d a la ja ra  se 

ocupan varios pueblos
Desde e l m icrófono del ministerio de la Guerra se 

radió anoche e l siguiente parte de guerra:

»Sector de .Guadalajara.— Las operaciones proyecta» 
das por e l alto mando han sido cumplimentadas e ficaz­
mente, ocupándose los pueblos de Ablanque, A lbuera y  
Mirabueno. Entre evadidos y prisioneros, se han captu­
rado al enemigo veinticinco hombres. La  A viación  repu­
blicana ha cooperado eñeazménte, am etrallando a las 
fuerzas de In fantería y Caballería facciosas.

En Guadarrama y Lozoyuela, fuego de cañón y ame­
tralladora, sin consecuencias.

En M adrid, hacia las cero horas de la noche de ayer, 
s^ inició un duelo de artillería , que duró aproxim ada­
mente una hora. El resto de la jornada de hoy ha trans­
currido con escasa actividad de fusilería, ametralladoras 
y morteros, y  a lgo mayor de artillería , especialmente en 
las últimas horas de la tarde de hoy. La  Aviación  ene­
m iga ha efectuado vuelos de reconocim iento sobre nues­
tro frente y  casco de Madrid.

En la noche de ayer se pasaron a nuestras hlas cinc« 
soldados del E jército faccioso, que en sus declaracionei 
pusieron una vez  más de maniñesto e l estado m oral dei 
enem igo.»

/Ayuda mcondícienuf a nuestro Gobierno/,
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L A  V O Z  D E L  C O M B A  M E N T E

Áglfadón enfre el enennigo
Kl t'ft r rp-i|!rii5íil d r un 

frPiitp <5<‘ lii SU’rm  nos eii- 
v ia  i-fcit* r<'|»ort;iji'. Siten- 
4'inmos pl sPctor [üini evitar 
«¡no p| pispniijjn trate do íii- 
lerrum itir el Iruliajo iiuo 
renü/.iui nuestro-» oanuira- 
d »s  r ii eso soetur.

Do este reportaje so dc-
TÍvaii ulKuiias piiKoñaiuas 
<|iio moroi’oii ser conK'iita- 
d:ts otro dúu

La nodu: está clara. N i \in 
solo Uto se siente cii nuestras 
iivaiiíadilta. NuestVo comandan­
te aproveclui estos momentos 
para riirirfirsc o los que se ha­
llan del otro lado de nuestros 
parapetos. Termina la alocu­
ción, y unos cuantos inilicianos 
siffucn hablando con el cncyni- 
go. Tan amistosa se he hecho 
la charla que uno de nuestros 
íHíZirionos queda citado pura el 
dia siguiente, a las nueve de la 
mañana, j..

— íQué hora esf — pregunta 
a los demás «  cade, momento.

— Las tres—le dice uno.
A poco pregunta a otro.
—Las cinco—le dice éste.
Nuestro miliciuno, contraria­

do, ¡e dice:
— ru reloj está parado, o de 

lo contrurío es una patata. ¿Só­
lo hace dos horas que pregunté 
on fes i'

¥  mientras este miZietano si­
gue molestando a sus compañe­
ros preguntando por la hora a 
cada instante, la oscuridad de 
la noche va desapareciendo pa­
ra dar paso al nuevo día...

Se va acercando la hora de la 
cita. Nuestro camarada no ca­

ve (le ijczo porque ya se acerca 
la hora en que ha de tener la 
cntrci'istii con el fascista, que 
asi se lo ha ;n'o;ncíitío durante' 
la noche.

Son ¡as nueve; enfrente de 
nosotros vemos uenir a uno ha­
cia nuestras avumudillas con 
una bandera blanca; al mismo 
tiempo que levanta ésta todo lo 
(lite puede le oímos decir:

;No tiréis, "rojos”, que voy 
a luiblar con vosotros; soy el de 
anoche.

Domínr/tíes (que asi se ¡lama 
nuestro miliciano) hace lo pro­
pio; salta tlcl parapeto y va a 
encontrarse con el fascista, pues 
habían acordado andar el cam'i- 
no a medias. Nosotros estába­
mos a la ca-pcctativa por si ha­
cían traición a nuestro compa­
ñero; pero no: han cumplido su 

¡píiiíiíirre y no han disparado ni 
'■ i<n soio tiro.I Tres cuartos de hora han cs- 
'tado hablando, retíos nosotros 
iílcínos sefifitirio con ¡mpacicncia 
este diálogo. /Qué estarán ha- 

.blundof /Qué se estarán di- 
■ciendof Estas son las pregun- 
i tos que nos hacíamos iodos los 
(¡ue habíamos (¡uedado en nues­
tro puesto.

Pronto saldremos de dudas, 
pues vemos que el fascista le­
vanta el brazo y hace su salu­
do, y que el nuestro hace lo pro­
pio levantando el puño.

Cuando éste llega cidonde es­
tábamos todos le acosamos a 
preguntas:

— ¿Qué te ha dicho —  le pre­
guntamos.

I r  el, con 1(1 alegría de su en- 
■ l( crista nos dice:
I -L o  prtJnero, nnrfn «¡tís llc- 
^gar (como Jitibr^ visto) ha 
'sido darme un u^aso, y des­
pués... pedirme un pilUlo; pe- 

jro yo, para demostrarle (fue en 
'nuestro ctimpo rívimos mejor y 
tenemos de todo, le di la caje­
tilla entera pura que rficra wn 
pitillo u sus compañeros. Lo 
cnie más me ha hecho reír— nos 
d 'tcc— es (juc le han dado sus je. 
fes ocho días de psn'miso para 
pasan la Nav'tdad en Aíadrirf, 
asegurándoles que Madrid ero 
ya de Franco. Le he convenci­
do que le habían engañado dán­
dole la Prensa que yo llevaba, 
fechada en Madrid el día ante­
rior. El, al jnisino tiem¡>o, me 
ha dado éstos.

»estro compañero echó ma­
no o los bolsillos y nos ense­
ñó ”El Faro de Vigo”, “La Fle­
cha”  y otro que no recordamos, 
doritíe rfice cosas que hacen reír 
y que el lector se puede'figu­
rar. Por últinio, nos ha dicho 
que el fascista le preguntó que 
tal comíamos; que ellos sólo co­
mían sardinas; que no se acor­
daba ya del tiempo que hacía 
que no comía cosa oaliente, co­
mo asi que disponían de poca 
rc..a de abrigo.

— Entonces yo le indiqué que 
viniera con nosotros. 3Ie dijo 
que él no estaba conforme del 
todo con el fascismo; pero que 
se quedaba con ellos porque nos­
otros íbamos en contra de la 
religión, y que por esto no ve- 

I nt'o.
I Cuando terynina este relato 
i iiHCsíro camarada, nos enteran 
de que uno se pasado a nues­
tras filas.

Este es im campesino de la 
profincio de Segovia.

También éste nos ha dicho 
cosos interesantes, pero que a 
nadie más que al mando le in­
tereso saberlas...

P A R A  P R E S E R V A R S E  D E  L O S  A T A Q U E S  A E R E O S
La  Subsecretaría del A íre  comunica las siguientes instrucciones para los mi­

licianos en e l frente:
‘‘Prim era. A l  divisarse aviones enemigos próximos a la  vertica l de l lugar 

donde se encuentre una fuerza, debe ésta quedarse quieta, echada en e l suelo u 
oculta por sus costados con piedras, montones de tierra, paredes, etc., o  colocarse 
dentro de zanjas o repliegues del terreno, pues así, de no darle directamente 
una bomba, e l cono de dispersión de la misma no le producirá e fec to  alguno.

Por e l contrario, si se levantan, permanecen de p ie o huyen, los cascos de 
las bombas les herirán sin remedio.

Segunda, Para ahuyentar a l enem igo aéreo conviene que las fuerzas, ten­
didas, tiren por delante del avión a una distancia igual o poco más a la longitud 
aparente del mismo.

El cumplimiento exacto de estas dos reglas tan sencillas no sólo les preser­
vará de los m ortíferos efectos del bombardeo, .sino que, por e l contrario, posi­
blemente les perm itirá batir desde tierra los aviones enemigos.

Tercera. Cuando se /ea desprender a un p iloto en paracaídas no debe dis­
pararse sobre él, porque puede ser am igo, y  si no lo fuera, son preciosos los 
datos que pueda dar e l Mando, por lo que es necesario hacerle prisionero y  
no quitarle la vida.

Nota.— Cam arada: No tires estas instrucciones; consérvalas y  apréndetelas 
de memoria. Cúmplelas y  hazlas cumplir a tus compañeros. »>

HÁB:AN los COMISARtOS POLITICOS

Lo que ha hecho y lo que 
hará la 1/ Brigada Mixfa
N ueve b ib liotecas.-28 escuelas elem enta­
le s .'P e rió d ico  b isem anal.*30 periódicos mu" 

ra les .'U n a  emisora de la Brigada
A l salir por vez i)rim<‘ ra I .A  VO Z D E L  C O M B A T IE N TE , un In-» 

chador y  orientador más en la  diinv lucha que el pueblo cs|iíiÁuI m »»- 
tie iie por su liberación, quiero saludarle como so saluda.a qn cernía- 
rada que viene a ocupar un pue«»t<i en la  vanguardiía por la salva­
ción de nuestra España.

Mus de cinco meses llei-amos de guerra cruel y  .sangriehla, do 
una guerra que nos han impuesto, y  que en ella, pese a  la ayuda

prestada por e l fascismo interna­
cional a los generaies traidores a 
su ¡latría, la  deiiiocracia y  «•! an­
tifascism o es¡)iiflol venceró, y su 
victoria  sigiiHicará un triunfo pa­
ra la  democracia y  e l prolctaria- 
do mundial.

Dos me.scs hace que m r in­
corporé como com isario politico 
a  esta 1,^ B rigada; durante todo 
este tiem po liemos íciiido ipic d>.'s- 
arru llar un iiiieiiso trabajo poli­
tico, de orgmiizucióii, cultural y  
do preparación militar.

An les, cii nuestra B rigada no 
existían coini.saríos ni delegados 
políticos en los iKitulIunes ni cum- 
pañfa.s; no se recibia ni se lela  la 
Prensa con regularidad; no ha­
bía bibliotecas, ¡leriódico «le la 
Brigada, periódicos murales, ba­
lones para jugar al fútbol, ronda­
llas, coros y  em isora de radio, 
.\bora todo.s los batallones, y  rom - 
imñías tienen comisarios y  dele­

gados políticos, la  Prensa se Ice y  comenta colcctivaiiK iitc basta 
en prim era linea, siendo encargados de su lectura los responsables 
en las secciones. H oy  tenemos nueve bibliotecas con sus respecti­
vos cajones para guardar los libros; fcncnios 28 escueias »‘lero<‘n- 
tal<-s, donde acuden y  se «-nseña a los ciimni'adas analfabetos y  semi- 
auallubetos, siendo los maestros los miliciaitos m ejor preparatlos; 
tenemos el periódico bis<»manal de la Brigada, 30 periódicos mura­
les en las diferentes compailías, nueve balones para que jueguen 
a l fútbol, una roiiü.illa de música de cuerda, unos coros nacicnalo« 
(ga llegos) y  otro para i-ancioncs revoliicioiiariiis y  una «'misora 
que radia a  toda Es¡iaña,

Se ha conseguido «pie diariamcnli* se recojan y  enlr.'guen hw 
vainas; pero no está todo hecho en i:ii"s lra  B rigada; se dan eliitr- 
las y  confereneias iiclilicas, ¡uto  no se hace con la suticienfe or- 
gaiiizacióii; esto se va  eoirígiendn, aiinque no con la  rn¡>idcz «pie 
ex ige  la  situación. No hemos reuli/.ado ningún frab.ifo sobre Ins 
lineas enem igas por no contar con medios ¡lara eüo. Pero en estos 
días quedará iiislalado un servicio de altavoces que nos permi­
tirá  diariamente subsanar esta gran (J-blildad de nuestro trabajo.

Tam poco se ¡mede decir que nui'stro^ p(‘ rió;Ueos imiraics son 
perfeelo.s; se tratan en ellos temas demasiado generales; esto se 
está sub .aliando.

X iiestro ¡lerióilieo de Brigada no s<‘rá .va bisemanal, lo haremos 
gráfico seniaiml y  tirarem os un boletín diario de Brigada. Los hom­
bres de nuestra Brigada no todos conocen la', eanciones revolucio­
narías; hemos mar.L\ido im prim ir cim lro miliares de folletos con 
dicho contenido, con la  iiiteneüm que cada uno de ellos las aprend.a 
y  entone en los avances y  en las nuevas posieiniies que se ganen.

H e aqiif, en lineas generah's, el balance de trabajo realizado 
y  las debilidades que del trabajo se tienen en esta l . i  Brigada.

M .A X l'E L  P I  E N T E  
('on iisario político de la  B rigada

^REGüHrAS. 
î eípiM x

L A  V O Z  D EL C O M B A T IE N T E  tendrá una sección 
llam ada de preguntas y  respuestas. En esta sección apa? 
recerán las respuestas a las cuestiones que planteen los 
combatientes.

Para dirigirse a  esta sección se hará bajo sobre a 
la “ Sección de consultas de L A  V O Z  D EL C O M B A ­
T IE N T E ».

Para  cada uno de los problemas más fundamenta­
les, sanitarios, m ilitares y  dé cultura tendremos espe­
cialistas que contestarán a los problemas que se les plan* 
teen.
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

Un soldado del Ejércifo po­
pular en la Unión Soviética
Lo que euenfa a su regreso <le la U . 1̂ . S . S. 

un com baiienfe del O uadarram a
He aquí las imprsionea 

cpie de su reciente viaje 
a la U. R. S. S. obtuvo 
Carlo3\Elvira, delegado 
d e l  batallón Juventud 
Campesina. Revelan es­
tas impresiones el mis­
mo entusiasniL sincero y

((ornando esto pinito rom o (¡i ha- 
He priiu'ipiil de XII odiiciu'ión, c:xi- 
üiondo n todos cminzoan tn iniir- 
cha do todos lox ixiohlox, politira y 
xooiulmoiito), no tiene tiuis reme­
dio i{iio intervenir en fa\or de la 
ley  y  la  jtistiela el d ía ijiie lo ex i­
jan  las circunstancias.

Do su poloncia en cnanto n ¡ir-

ba jar para un patrono o  una em- 
l>r*«a explotadora a trnliajar pai;a 
uno mismo. De ahí la diferencia 
ipio ex iste entre una fábrica de 
la U . S. a otra ír iio I, monta­
da, con el mismo personal, y  «pu­
la de la U. S, (cn^a una (irodiie- 
ción dos o tres veces m ayor «pie 
la de ciialipiier pais cnpilalista. 
Con rcfcreiK'ia a esto voy a «ñ- 
tar un caso i|uc se d ió en la fá ­
brica de rodamientos d<‘ liola-r Ká- 
Kaiiovich, de 5’ o.scii. E sta fálirica 
es la  má.s grande del nuimlo en 
esta especie. Las primeras laáiiul- 
nas se «-ompearou a  Italia, y  al 
conocer lo.s injícnicros italianos la 
producción de sus máipiliuis cu 
Un iiorcentaje de niiVs de 2*'!) por 
10l> más de lí) que se calcul::!>a 
C-scribicroii al d ii«‘c lo r  «Ir «■sta fá-

D efeu sade l a r .  S „ c a m a r a d a t r a b a j a n  para si insim.-.; 
i-ocbilof: ••Llevaremos la j,merra pio.luzcan
aquel p a i, que nos la declare." ' " ‘ •i« '' itailaiios no baii

' contestado.
K K C m iM lí:.\ T O  E N  L A S  (1 1 ’ -.
D AD ES D E  L A  i :M O .V  S0 V IE - :K L  (X >X 0K !'> ;0  D E  LOS 

T IC A  I V IE TS
SO­

NO es extrnílu que a  nú ine 
asombrasen los recibimientos que

Otros deleiradt.s po«lríuii con- 
tcr fa r a esta pregunta m ejor ipu

se no.s baciali en todos los puiiíos|yo. M i iniprcsióii fué quedar coin-

tsnontáneo aue 7? j¿ e  d  £ V ntimero, b a sta n  la s '* ’ '’'*'“  a  «pié se  d e b ía  «-,tc feiio-
J v e r t irs e  en las declara «esnras del comisarlo .‘i r . . ' * ’ *';
ctones de todo obrero que 
v is tfa  el gran país de ¡os 
Soviets, donde se cons­
truye triunfalmcnte í¡ 
socialismo. N o  son los oa- 
CMOs ditirambos al uso 
lo que se advierte en 
estas impresiones de viíi- 
jc , sino lu emoción au- 
icntica del hombre que 
trabaja y se éncuentru 
de pronto con que lu so­
ciedad y la t’ idn Qite ha 
soñado son en la Unión 
Soviética una realidad 
tangible. De OQití el va­
lor de cosa r i fu  y senti­
da qtte estas declaracio­
nes tienen para todo el 
que trabaja y lucha por 
su pan y su libertad.

a  donde n o s  dirifiiam os; I'mn- 
enmenfe, no estaba acosttinibru- 
do. Dero lo liiiico ipie ]>u«xio de- 
eir es que desde qiic entranios en 
Odessa basta que salimos de IjC-

pletiuiiciiíe coniencidu de cómo «>l 
pueblo está compenetrado e o n 
sus diri;;’eutes, en especial con el 
eamarail.'i Stuün. A llí pudimos ver 
cómo lodos los üijiufadus y  delc-

iiiiiKrado no líenlos dejado de ro-iKaeior.es de todos ios jiaíses, aún 
eibir obsequios, llores y  abrazos.¡¡os m á s  lejanos da Iii capital,
En una palabra, aijuclios cama- 
radas tpierian hacernos ver por 
medio de aquclias nianlfestaciu-

CLtáii eoni|ieiictrados con todos ios 
dirlKCntus de aquel país tan ieliz. 
■Millares de homines y  mujeres de

ilM P IS E S IO N  ( iV E  S A O V E  DE 
M I V IA J E  A L.\ V . H. S. S.?

D ifie il es contestar esta ))re- 
Kiinta. Hace ya varios dí.as ipié 
hemos abaiidoimdo aqiiet fcliy. i>aiŝ  
y  aún 110 comprendemos, no eom- 
]>remIo j'o  a l menos, cómo c.xis- 
ten aún países cap ita lista í en el 
Diluida.

Existiendo u 11 résiincn if;ual 
para todos, un r«'};inieii en el que 
todos trabajan ,v d isfriitaii de la 
m ism a manera, hay que ser mu> 
eanalhi, lodo lo canallas <[ue son 
nuestros opresores, para que aún 
sisan eoinliatlciid.^ de la iiiaiieru 
que combaten a  la I ’ . K . S. H.

a h í  he iiodido yo  obsen ar de 
la manera que viven los obreros 
xoxiétleos; que eiialqiiier pequeño 
burgués, cualquier iiequeilo propi«'- 
tnrin o campesino de un país ca­
p italista (cspceiaím eiite españo­
les) no viven no solamente mi-jor, 
sino «{lie no se a|iroximaii a ellos 
siijiiierii. I.Z» vida «jUc ilisfriitaa 
los obreros de la l ' .  S. es, seiicí- 
llnuicnto, lu %Ula «pie pudiese so­
ñar eiialqiiier persona que qiiiern 
v iv ir  bien y  además ser digno deiJ^r se marcha dos o tres d ;,c-
la  ailniiraeión y  respeto de todo el I y  nadie le llama lu au-n-;
mundo. Y o  truígo la  ini)iiesión del*^**^"- camaradas: eso c-o.-nja-j 
«iue el (lia que se den cuenta es el más.dosgraciaao, pues ,
dos estos que eombaten este ré-| a l hacer eso no pieius-i ui|
gim i'ii de lo «pie en i-ealidad es P ’ f  causa que lu.’ iii'.; j.o|
d e j a r á n  de com batirlo y  P ° f  fa lta  pne-ii...i
p o n d r á n  ineonüiciomilmeníe asc.smadas muchas vii;¡.--.u1
nuestro lado para ayudarnos al^bocentes; pueden caer sus pa*' 
im plantarlo en todo el mundo. dees, sus hermanos, sus lujos, j

A'osntros, los que os quintáis 1 n

nes el entusiasmo hacia nosiilrox,, todas las cludadc.s y  a ld ias de la 
con.jeicnte-, de nuestra cansa, ijue|l'. K . S. .S. aplaudían ciitusiiisnia- 
se la hacen como cansa propia, jdo.s y  salmlahaii .a los hombres
I T in s e v í - in v  np- t  w  xr w i i  r Kobicriian de una maiieni
L T IL I/ í-A d O N  D E  L A S  .MA<il acertada. Se veía de una nia-

¡nerji clara cómo agradecen a sns

.•.Dlreroncins entre obreros de un i V ® " ’ "
pais capitiilist.'i a  los do l.v r .  S.? 
Enonni-s. Es muy dilerentc fia-

•  B B

CONSEJOS UTILES
Sí, camaradas; una falta qi,« 

vosotros creéis no t.cnc ur.ror 
tanda, pues cien veces vut-so-cs 
cam araoas responsables os l;a 
marón la  atención y  ca oxpiisiu- 
ron la  giavisinia vesponsaLÜ.u.-c. 
que éontraíais al abandonar vu-j.c 
tros puestea durante qn..s .nio- 
nicntos, habéis meditado y  com | 
piendiclo lo justo qus era ¡o qui 1 
vuestros jefes os !nil:car)a"i, y  csl 
habéis dicho a vosotios rius:ii,; :| 
• No me volveré a niatciia;.i-

Peio a l poco rato un compa ( 
ñoio abandona su puesto y  
vosotros cambiáis de ¡-aiic. 1,1 
pues pensáis que el comían« 10 
que se marcha es más 
ao que vcsotios, pues a l j  iiu

pccialiiienfe ¡rl r;ini-di-.idii Stalin, 
In labor- ijiic realizan no sólo yn 
para lo « trahnjadoies de aquel 
país, xiiin en bien de todos los (ru- 
.'irtjadorei; del mundo.

(a r lo s  ELVIK .V  

Dele,«pido tí«-l baf.lilón .luven- 
(lid  {'anipesiiia, «leí frente d«- 

Guadarrama.

Casas del Com bafienfe
Tenemos la ,S a  ffs/ac-|<lc«tinados a hiblinteea y  «.ala de 

ción de ofrecer a ¡os ¡ec- recurriendo para esto a  cs-
f o r «  rie LA  rOZ ,
C O M B A T I E N T E  el ar-¡ . I'roRmma de las dc,>rm5cn.

, s T ^  iiourn^ ser el fílsruienie: tma
Hcnlo que sobre las Ca^' con mesas (U*
SUS dcl Combatiente fui |»ia/.as cada una, o, mejor, indi vi- 
£scriío  para nuestro dia- duales. Varías cslunferias o arm a­
rio  el pres/ií/ÍOSO arqiti- llns para libros. •‘Sala de leetiira 
t c c t o  Manuel SúnchCi\iIc; iieriúdieo.s y  revistas” : en esta 
. Ir rn s ;  dfóí/c su jm n ío  líe ■'’ •''á pu.Kl«- instalarse un iK-ri.'.fli- 
u isíu profesional expons '-'° ■"“ '■al. ••Sala de ju ego": a je-
?o «711C s e ra «  es fos cen- ( l '“ '-'-l'<'*xi y
 ̂ ‘ o t ro s  juegos ‘•iio ’  de azar, "Sa-

, !lón’'  pañi miiilone:;, (entro, pro- 
AjfíJi.diin, un ac.síaoario iyp5p¡„nex eiiien ialográticas rm'isi- 

comi.surio hablará desde ra. radio, graniófomi. euros, o 
estas mismas co ím íiiias-va rias  salas, según las posiláli- 
dc ¡as Casas dcl Co/nliu-.«Jade.s del local. E l programa piie- 
í ic í i íc  como lugar d c ld e  evti'tid.THi* iiiKlalamlo. p o r  
Trabajo político. 'ejem plo, un ‘‘m«isco de la  gue-

rra^’  con trofeos j  fotografía.«, 
, L.OS casas del combatiente' se <'cn olii.as de miestro te-ero nr- 
liiis(Bl.irán en edificioj al egres, , « >  '•“ »u ra l saira.las «le la 
1 einiú.azatlos en lugares tn»m pillos|“ '‘ ’ ' ' ' ' “ ’<’‘ "n  l>ór iiucstrus comba- 
• rodeados de jaidines, si fuera pu- Hcnfes.
\ ¡I,IP  AO se -lebc olvidar el neomlkio-
I La primera condición «pie ha de J>"ciia-i rulas de baños yi tener la casa es la de una buena, ■ f o "  “ 8 “ »  cállenle, y  la pe-
I ibiniinación natural v artilicial. l“ 'I'!crla.
Grandes ventanas abiertas al ex-, dceoraeióii dehe ser alegre,
terior, bien soleadas, evitando la ‘■ « '" '» " ‘ f’ '«’ : los muros im-
utilizución de habitaciones ¡n te -^ ''“ “  I“ ‘8“ '^c y  ser renovadas con 
riores (-011 vcnluiius abicrhvs a p a - c o m p o s i c i o n e s  con fo ­
lios, por«iue éstas 110 tienen iiun- fom ontajes y  dibujo.?. Para  pre- 
ca las condicione» iiece.,acias d e ;! '“ ''“ '’ '"•’ c m aterial seria eonve- 
Imemi ihiminacion v  de alegría. "  estudio.

Las lialiitacioiies se piiifarán' í ’oc ú»>mo. se puede completar 
coa colores claro.;, casi blancos, el program a con una o varias sa- 
coiorc» m-utroi: gris, verde grisú- para clases, 
eco, ocre. debe procurar al distrilniír

l l i  Iluminación artificia l de las •»’  anteriores dependeiieias el «e -  
xalp.s xo conscgulni c o n  vario « los Incales que e.xijan una
punios de luz, a base de Iijcetas;m ayor «iiiictiul, como es la biblia- 
do cristal o p a l  csiérlcas, con <cca, do las salas de música o  «le
bombillas poteiitex. L a  difusión! j ' “ -‘go. 
aíleciuida de la luz xp coiisigiio ■  ■  ■
con varios puntos de luz. Un solo ■  ■  ■
punto de luz en un » sala produce'. • •  , ,  ^
una luz d.-G-ctuiisa por ht gran di- L  a  U  F110 F1 ^ O v I é l I C a
dirusbiii de hi hitensidad luminosa 
do lili punto a  otro de lu tiubita-
cióii.

Debe acondicionarse la calefiic- 
oii'n» en todas las dependencias:
|>cro si las coiidioioiies del momen-

condecora a sus 
hombres

Moscú, 1 .—E l Comité ejecutivo

E L  K IE U C IT O  KO.JO

E l E jérc ito  rojo (sin iluda el 
m ejor y  más potente del mundo) 
es el E jérc ito  que eii un dia no 
muy lejano tendrá que intervenir 
de inia manera termiiinnte para 
conseguir la paz del mundo, l'ii 
Ejére.ito en el que intcrvi«-nen los 
obreros y  camiicxiuos de toda la 
11. R. S. p a r» instruirlos, mi'tx 
que en el manejo de las arma», 
en 1o«lo lo que xc refiere a  cultu­
ra general, |iero muy esp«v l»l- 
■DCnto en el terreno inteniacioiial

vuestro piu.'sto, sois más aíorlii- 
nados, porque vuestta conciencia 
no se revela contra voaotre»: 
vuestra conciencia, sicrap-e lim­
pia, os enaltece con la satis fac­
ción de haber cumplido vuesíro 
deber, y, por lo tanto, vosotros 
podéis llevar e l nombre de cama- 
radas. Pero  a  los que se marchen 
no se les puede considerar coruc- 
a m . ig o s ,  sino como , enein.gr.n, 
puesto que os dejaron scíios en 
e ! mom ento de peligro.— í>c¡cgn- 
do- político (1c l.t Kégiin'ln cunijuL- 
iiia  d. I batallón l ’abl«j Iglustax.

El año I!)3G so ha 
ido. Es uso y  cos- 
tum-lire I-a algunos 
sities qm-inar iiii 
miiin-cü en una ca­
li«* o  i-n una plaza 
j.ara slniliolizar el 
vie jo  año que pasa.
Nosotros NO hemos 
quemad« nada, .'orque en este 
¡¡ño <¡iic sp ha ido nació la 
nueva Esjiaña, fué el uño «le 
la (lefensa de Madrid, fué uii 
ai'ui de iiactomilidad cspiiiiola, 
como fué ruso i-l año IfiI7.

Pensamos con nostalgia en 
ís te  año de trin«-h<-nis, Cij 
frentes, di- júbilo y  de dolor. 
En él se queda grabado el re- 
ciierd«! de todos nuestros caí­
dos en la luelia gigante.

E iiiram os i-n «>I .-Año Nue­
vo, en li)37. .Apretando el fu ­
sil y  con la bayoneta calada. 
Es el año de victoria. La 
cpopc.va (|iic Icrm iiiará cuando 
regri-sen de la Sierra y  de los 
llano» a las eiiidades y  a  los 
piiehlo.s en fiesta lo » héroes 
«Ip la  independencia d>.' Es­
paña.
. Entram o» en e l año t!)37 
(-on el n u v o E j é r c i t o

lo  no lo pemiitlpruii, xe considera- -central de la tj. R . S. S. ha con- 
rá imprescindilile en lo» loeulcs' P°*' prestados

on el desarrollo del arte clnema- i tcgráfico ruso con la creación de 
¡ la película "Loa marinos de Crons- 
itad t” la Orden de Lenin al autor 
del escenario de dicha película, 
camarada Vichnevski, y  al on<gir- 

-gado de la prcjcntación, cam:ua- 
d Dazignn.

i-iicuadrados b a j o  
nuestras bandera» 
gloriosa», cu lilas 
rerradiis, unidos cu 
las Iriiichcra.s y  en 
la retaguardia, dis­
ciplinados a  l o »  
mandos y  a iiue.stro 
Gobierno popular.

Este año será nuestro uño, 
el año de la España nueva, de 
esta tierra fértil, virgen y  ri­
ca, de csti- país Heno de sol 
y  di' hermosura, de este pue­
blo valiente a «juicii un piula­
do de traidores y  los invasores 
guindos por M iller y  Mussoli- 
ni (piieren Iraasform ar en uii 
p iiflilo  «‘selavo.

¡Salud, c!imurada*: ¡T<idos 
somos muy jóvenes! I.os espa- 
iliile» han comenz:id<i :i v iv ir  
fuerte y  heroicamente, lini- 
liiando nuestra tierra  de tra i­
dores y  de parásitos,

V  continiiurcinn» asi hasta 
la vietnría dcfinltiv.a.

C ario» J. Í ’ONTKEU.AS, 

Ciimíxario político 

del Regiin ieafo

También hnii sido condccoiodos 
jior sus méritos en t-1 arte cine- 

I mntogrófleo y  por la composieion 
de cantos soviéticos, que han ad­
quirido grr.n popularidad, al ennt- 
positor Dounaevskl y el ¡-oeia Le- 
bedev, conocido con el '« la  i-nom­
bre do ''Koumatch’ ’.

Los -dos últimos han sido «iisiin- 
I nidos con la Orden de la Eand.- 
I ra R<ija dcl Trabajo.--Fnh; a.

VAH IO S .JEFES D E L  E.JEKCJTO 
liOJO, CONDECORADOS CON 
E L  r n T L O  DE ••HEKOES DE 

I L  A V. lí. S. S.”

Moscú. 1--E1 Comité «, outivo 
central ds la U. R . S. ha crnce- 

;did.7 el titulo da ‘ 'íléi-oes de la, U. 
R. S. S.” , condecorándoles con la 

; Orden de Lenin, al coronel Tn ir- 
I lanski. comandante Chakht, capí- 
¡anea Ai-mand y  Tarkhov, piime- 

I ros tenientes Rytchagor. Riúcha- 
íov, Tchernylín, piloto Gerenov, 
enienle.s Climelknv. Knvtonn, D)i- 

belli, Pogedine, Ossadtcbl y  Sc- 
'itzk i y  n los comandante-- bU'íil-
•ei-no« Eouprianov. R;-r.... v Des-
iiitzkl.

Todos han sido cond'coradoa 
por la realización ejemplar de ór­
denes espebinlek, ektremad’anii''n(e 
difíciles, dadas por el Qobinho 
para la  eonsolldaclón del "Poder y

ÍefenM  do la U. R . S. S. y  por el 
erolsfilo manifestado en íu  e j^  

eución.—Fabra.

Biblioteca Nacional de España



L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

TRABAJO PO LITICO  D E LAS BRI­
GADAS INTERNACIONALES

I j i  iK>i)iil!iridad dp 1 :« H rlsii- : 
d.V'i Intrrm iriom ilrs por su lie- | 
lo k 'a  arhiacfíiii p ii la defensa ■ 
de Slutirid lia saUilo de imestvas | 
friMitoras. P o r  las caites de l ’a- 
ri> deslilun los obreros Mrvandn 
c-vrteles y  dando vivas al Fren- ; 
li* Popular Kiiropeo ((iie Incluí 
c:i la* Irliiclicra'i cspaiiolas; pe­
riódicos de P raga, l.oiidrcs y de 
otros gruiidcs capitales reprn- 
d 'icn i arliclilus y  rcimrtaies ipie 
se rc.üen'n ul mismo [irolilenui; 
iiii'Uiso n i el dcsafortiimuli) C'o- 
r i ité  de landres se habló de las 
Irrigadas liileriiacioiiules. Kso i 
popaiaiidad tiene sin duda su ' 
iir ign i n i la fiier/ii y  en la c:i- 
|i.teidad de cunihate de los liiim- 
hi'cs que eompoiieii esas iiitida- 
tli'S. Pero, a pesar de ser en su ' 
líi-aii mayuria ex eonihalieiites 
de la (■■‘aii (iuerra europea, 
ueiistumbiados al ir.uiiejo de las 
arm as y  o  la láetieu de guerra, 
h i lio liuhiera mía fiier/.a ipie 
los guíe y  los orie iile  no iiahriaii 
aJi|Uiridu .seinejunte simpatía y  
adm iiaeiú ii del nniiidn entero.
V  esa ín e r z i  la eoiistiluye .su 
capiieitaeióu política. Ks la coii- 
cieacia revolucionaria, es el alto 
n ivel politleo que los dirigentes 
bullen inculcar y  mantener en 
MIS Milis ii> que transform a esos | 
batallime.s en unidades de eho- 
qiie, e<i|iaces du actos iieroieos 
qito todos conocemos.

Kn prim er término, In selee- 
cióu de homlires. Vienen a Ks- 
liañ'.i m ilitantes y  Himpntiznn- 

de orgaiiizaeiones prolctn- 
r i js  i(ue llevan años ya en la 
cmigrneiún y  que conoeen la 
opicsión fascista en sii propio 
l>ufs, L levan, pues, en su san- 
Krf> misma el odio im tiiinl acu- 
niiilado dilrinito años cuntm la 
sa lva je  dominación fascista. Kso I 
es lo que determ ina la homo- - 
geiictdad pnlitica en esas uní- < 
dudes. Sin embargo, el enemigo I 
nu descuida ningún detalle. K l | 
fa-seismo sabe que la discordia [ 
en nuestra .0 ñla.s os un elc-j 
Diento que en determinados mo- 
niPiiloH puede ¡irovoear derrotas 
liarcialrs y  debilitar nuestro 
K jére ito . Cs natural, pues, que,

desde Jos jirimeros embarques 
los fascistas alemanes, ita lia­
nos o polacos bu.van intentado 
irilillrar elementos —  que .son la 
quinta cobima. aunque vengan 
de París o de V arsov ia— . pre- 
tendidu.s antifaseistas que, de 
|M>der aetiinr libremente biiliie- 
rnn lieebo un giitii daño provo­
cando la desorganización y la 
desmonilizaeión en las B riga ­
das Interimcioiiales.

K l trabajo tenaz y  paciente 
de los comisarios políticos e li­
mina o neutralí/a estos elenien- 
to.s, que se venden al m ejor pos­
tos. y  que M arx llamó "liim pem - 
jiroletarlos” . Ksta es una de las 
tarea.s m á.s iniportautes que

realizan los dirigenlen politi­
cos en las K rigada » Internacio­
nales y  que (lerm iten mantener 
la unidad ideológica hidis{>eiisa- 
ble )>ara lii realización de accio­
nes victoriosas.

isposicion
r r

U n a  I
de ía "O ace Ja  so­
bre los haberes del

Ejéte iio
La ‘ •tJaceta’ ’ inse ila  un 

deerelo disixiniendi que to ­
do el personal ile Iropa del 
ejército voluntario, rcem- 
I>ln7.o ordinario .v m oviliza­
dos niiliciuniis disfriilariin 
únicamente del IiiiIm t  diario 
de diez pesetas a  partir del 
primero de enero próximo. 
Ixis Cuerpos reclamarúti dos 
veintioineo jiara iilimenta- 
ción de los individiin.s pre­
sentes, distribuyéndose dos 
pesetas para la ración y  los 
veinticinco céntimos restan­
tes para la  condimentarióii 
y  dar variedad a la comida. 
Para la limpieza, lavado de 
ro|Ui, medieanienfos, ciilre- 
tenimiento de nrmameiito y  
vr.stiiariu se señabin treinlu 
céntimos diarios. L a  dLs]H>- 
sieión, que consta de 16 a r­
tículos, detalH  la organiza­
ción que ba de darse a las 
pagadurías y obligaciones 
de los pagiidore, liabilitndos,

H ay  una segunda y  iio m e­
nos importante eue.stión. Los re­
presentantes del Frente l'op iilar 
Furopeo lian venido a KspaOa 
guiadas ]>ur su fe  revubicioua- 
ria, eoiivmu-idos de luchar |>or 
la causa universal de la  paz y  
do la libertad. Saben que re ­
presentan las aspinieioiies de 
los trabajadores do todos los 
pulses, y  eso es e l ciilusiasmo 
que se nianificsta en sus caras 
sonrientes y  les infunde coraje 
en Uis nionH'ntos más graves de 
la lucha.

L s e  entusiasmo, esa fe, son 
factores que hay que manloncr 
porque son factores politico.s de 
suma importancia, sin los cua­
les so debilitan las fuerzas. P e ­
ro eso no puedo ocurrir, l o s  
combatientes de las Brigadas 
Intem acioiinles están aeostnin- 
brudo.s n verse rodendos do las 
jiersonas más rei>resentativa,s y  
IMipulares del m ovim iento obre­
ro inlernacional. M ilitantes má.s 
destacados de o r g  aiiizacloiies 
iiiternaoion.ales Suelen v is itar­
los en las avanzadillas para 
alentarlos en la lucha y  llevar­
les la expresión do gratitud que 
les departe la  clase trabajadora 
del mundo entero.

Andró M arty, el héroe d.‘I 
mar N egro, símbolo de heroi­
cas gestas para la  liberación 
de la humanidad oprimida, re­
presentante do milloiip.s de 1 ra- 
hujudores agrupados en la Iit- 
ternaeioiial Comunista, demues­
tra ron su regular preMciieia 
que lu Iiiternaeioiiul de Lenin, 
de Stalin, de D im itro f, está con 
nosotros, tls un factor de v ic ­
toria.

P ie tro  Nenni, m iembro del 
Comité B jerutivo de la Segunda 
Intcmaeiunal, lleva diariamente 
u los combatientes la  voz de m i­

A n d ré  A fa ríy  y e l com isario p o lít ico  de la 11 Brigada  
In ternacional, camarada N ico le tli.

llones de obreros soriulistas que 
desean ardientemente el triun­
fo  de las fuerzas democráticos 
de Kspaña.

N icoletti, Gallo, d irigeiiles dol 
Partido Comunista italiáno y  
|)o]>ulares dirigentes en la em i­
gración, repre.sentan un pueblo 
que sufre desde lince catorce 
años bajo e l yugo fuselstu, y  
que ve  en la  liberación del pue­
blo español .su propia libera­
ción. Lu dw ig  Kenn, Kegler, re­
presentantes de lu cultura a le­
mana, insultada y  asesinada por 
las hordas a l mando del “ fiih- 
rer” , v iven  diariamente la  vida 
de esos valientes soldados, lle­
vando consigo la verdadera al-

ina alemana, üvlda de tilH'rlaii, 
de paz y  de cultura.

Con esa ayuda, con esos e jo ii-  
plos, los comhatieiiies do tos 
Brigadas Iiilernacioiiales culti­
van su moral y  elevan sn nivel 
político.

Con esos altados, liermanos do 
lucha, estamos s e g u r a s  del 
triiinfo.

Mnniio .A u n

Guardad la más estricta 
obediencia. El saludo es 

la demostración ñei de la 
obediencia m ilitar.

NOTA iNTERNACiONAL

En la oficina p o lít ica  de la Brigada In ternaciona l. En prim-*: term ino, N ico le tti (c o -  
mi$ario político,^ y Stern^ ayudante dei m ismo.

La nota anglofrancesa relativa al envío de “voluntarios" i 
España, ha sido recogida por la U. R. S. 8. y contestada como 
se merece. En la nota de la U. R. 8. 8. quedan claramente des­
tacadas estas dos cuestiones', primera, que la mayoría de ¡as 
fuerzas utilizadas por los rebeldes españoles han sido, desde el 
primer momento, extranjeras; segunda, que en ningún caso 
pueden califioarse de “vohintarias" dichas fuerzas.

Claro que esto lo saben tan bien como el Gobierno soptéíi 
co los Gobiernos de Inglaterra y Fraricia, pero en el terreno 
diplomático no se trata de saber o no sober, .sino rfe “ no tener 
más remedio que darse por enterado".

La nota aoviéítco es una condenación más del famoso Pacto 
de no intervención, que tanto nos ha perjudicado.

En dicha nota se proponen también una serie de medidas 
de control que en ningún caso darán lugar a las diíaciones y 
tapujos de la Comisión de no intervención. Los fascistas ya 
no cuentan apenas con fuerzas peninsulares, y las ninrroqiiies 
y coloniales han sido terriblemente diezmadas.

Desde todos los puntos de vista, se acejjfe o no se acepte, 
la nota soviética es un acto más de ayuda a España, que caté* 
sarà sensación entre la 0 |>tHióti pública mundial.
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